
lloros otoñales ó como piedra on sinfonía 
do aguas  tranquilas.

Después, los cánticos recobran su m elod ía  
y  las sacerdotisas danzan una-danza e v o c a ­
d o ra  de los días plácidos y  h u n d id o s » . . . . .

CAMPESINA

Sin pensar en las intrigas, de políticos parlantes, 

que en un día le impetraran, su modesta votación, 

vá el labriego sobre el lomo, do los bueyes caminantes, 

vadeando el riachuelo, con armónica canción.

Solo ansia do sus campos, los verdores invernales; 

la cosecha en perspectiva, le hace á veces sonreír, 

y al pensar en buenos años, sus henchidos lacrimales 

se desbordan á torrentes con las ansias del vivir.

Mientras tanto, la inanehega, que le rinde sus amores, 

ha enviado los recuerdos de su tierno corazón, 

por aquél que solo espera, de sus campos, los verdores, 

vadeando el riachuelo con armónica canción.

Gonzalo  G IL .

UN TESTIGO

La voz s u s u r r a n t e  do loa a lguaciles ,  
anunció la llegada do uno do los g r a v e s  se- 
ñoros do la Sala, y  á su paso, on las g a l e ­
rías, los curiosos, form ando fila, sa lu daron  
respetuosamente.

Una puortocilla so abrió, al em pu jo  do 
una mano, y  dejó vor los estantes a b a r ro ta ­
dos de legajos, y  papeles on las mosas, p a ­
peles  en las sillas, papeles on ol suelo, p a ­
líelos on t jd a s  partes. Los escribientes no 
daban paz á la mano. Los p ro cu rad o res  to­
maban notas. Un oficial pagab a  diotas á 
gentes miserables. Y  ol Secretario, envuol- 
to on flotante toga, con ¿jalas m ontadas on 
la nariz, casi arrodillado en ol suelo, h u n ­
día sus brazos oh 1111 montón do ropas, a r­
mas y objetos raros, y  l levaba  á la vista

tarjetas blancas, p egadas  á los objetos co ­
mo otiquotas, que lu e go  confrontaba con 
un manuscrito.

Do pié, en ol prim er peldaño de la osea- 
lora, dos hom bros del campo miraban e l  
re v u e lo  oíicinosco.-

A b a jo  un reducido grupo, atento sólo á 
su conversación, form aba círculo en tor­
no dol m ás anciano. Junto á mi, una m ujer 
alta y  Haca, do vivo carmín los póm ulos y 
pálido el resto do la  cara, con fioros g r a n ­
des e n g arzadas  on ol pelo, caído sobre los 
ojos, m iraba  también al Secretario y  á las 
escopetas, pistolas, puñales, cordolos quo 
osto ordenaba.

T ra s  una pistola, apareció una guitarra. 
L a  pistola co lgab a  do la guitarra, como los 
m adro ñ o s con quo la gente alegre, e n g a la ­
na ostos popu lares  instrumentos. L a  gu ita­
rra  110 tenía cuerdas ni clavijas. Al chocar 
con ol pavim ento no dió la vibración retum ­
bante do las cajas sonoras. En su centro, 
un a g u je ro  circular, l igeramonto astillado 
indicaba ol paso do una bala.

L a  m ujer, m iraba con más insistencia 
á la g u ita rra — 011 un tiempo locuela, en ­
tonces fúnebrem ente  enigmática, caja de 
muerto, enlutada con los paños do la toga 
del funcionario, tendidos sobro el entarim a­
do.

La m irada  de aquella  m ujer me hizo 
p en sar en otra mirada, do otra m ujer— qui 
zás co m o  olla flaca y  alta, pálido ol rostro 
y  los p óm ulos  pintados, con flores grandes
011 el polo, caído sobro los ojos— que tal vez 
en noche de orgía, 011 un ligón oscuro y  hu­
meante, á ratos figón y  á ratos lupanar, so 
c lavó, inquieta y  engañadora, [on ol infeliz 
io c a o r.

Quizás él, a legre  y  animoso, fostejaba 1111 
buen nogocio, convidando á sus amigos on 
casa de là querida", y  prodigaba los duros
sobro la niosá tTo véntá.''

T al  vez olla lo sonreía, con doblez, mien­
tras su pensamiento volaba lejos de él; de 
él, bajito y  b arrigudo  y  entrado en años.

Quien sabe si aquella  mirada, so tornó 
ansiosa é impaciento, so perdió en las tinie­
blas do un pasillo y  on la otra sala acari­
ció á hurtadillas al jovenzuelo  ajado, lívido 
y pecoso, do ojos turbios y  pelo ralo, que
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